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Concepción Intelectual 
o Revelación Espiritual 

 

“Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra 
principados, contra potestades, contra los gobernadores de las 
tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de maldad en las 
regiones celestes.” (Efesios 6:12). 

Ahora, ¿saben Uds. que hemos tenido guerras tras guerras, y rumores de guerras? 
Y si la Tierra continúa, tendremos muchas guerras más. Pero, ¿se dan cuenta Uds. 
que en realidad sólo existen dos poderes en todo el universo? De todas nuestras 
diferencias entre las distintas naciones, y las diferencias entre nosotros, y todo cuanto 
más, todo culmina en dos poderes. Solamente existen dos poderes, y sólo existen 
dos reinos; dos poderes y dos reinos. Lo demás, las cosas menores, están conectadas 
con uno de esos poderes. Y esos poderes son: El poder de Dios y el poder de 
Satanás. Toda guerra, todo desorden, todo lo que acontece, o está controlado por el 
poder de Dios o por el poder de Satanás; pues, ésos son los únicos dos poderes que 
existen. Y ése es el poder de la vida y el poder de la muerte. Ahora, éstos son los 
únicos dos poderes. 

Y Satanás, su poder, que posee, es el poder de Dios pervertido; no es un poder 
verdadero, es una perversión del poder de Dios, como todo lo que tiene Satanás. La 
muerte sólo es una vida pervertida. Una mentira simplemente es la verdad mal dicha. 
Y hoy, estando nosotros sentados aquí, un poder o el otro nos va a controlar. Por 
lo tanto, saquemos al maligno. Tomemos nuestro lugar como las estrellas de los cielos 
(II Cor. 10:3-6). [1] 

Ahora, recuerden, sólo hay dos. No olviden esto. Solamente hay dos poderes: 
Uno es el poder espiritual, del Espíritu Santo; el otro es el del diablo, obrando 
por medio del poder intelectual. Pues por allí es donde él entró, en el huerto del 
Edén, por medio de poderes intelectuales, para hacer a Eva creer en la concepción 
intelectual, contraria a la Palabra (Gén.3:1-7). No pudiera estar más claro, los niños 
pudieran entender eso.¿Ven? Y de esa manera ha sido desde el principio. 

Y ahora vemos la misma cosa, un poder intelectual entrelazándose entre las 
iglesias, y se ha levantado para ser la cabeza eclesiástica que no le importa lo que dice 
la Biblia. Ellos tienen su propio sistema. No es lo que dice la Biblia, es lo que dice la 
iglesia. Y los protestantes se entrelazaron con eso, al grado que todos sus grupos 
pequeños, es de esta manera: “Bueno, seguro. Bueno, yo sé que Ella dice Esto, pero 
déjeme decirles, esos días ya pasaron.” [2] 

"...que tendrán apariencia de piedad, pero negarán la Eficacia de ella.” Negaran 
el poder de revelación de la Palabra (II Tim. 3:1-5). [3] 

La parte intelectual parece perfecta. Y es perfecta, es exacta; pero es la perfecta 
inspiración de Satanás. [2] 



Dios nunca dijo: “Les impartiré algún poder intelectual”, más bien dijo, 
“¡Recibiréis Poder de lo Alto!” (Hechos 1:8-9; Lucas 24:48-49). Pero nos estamos 
apartando de Eso. [4] 

Ese es el problema con nuestros avivamientos de hoy. Es solo que se trae a la 
gente a una fe intelectual. Si siguieran un poco más profundamente para 
permitir que la fe salga del intelecto, y se empape bien adentro del alma, eso 
duraría (Rom. 10:8-13). Esa es la razón por la que casi el ochenta por ciento, o el 
noventa por ciento de los convertidos que vienen en un avivamiento se van antes 
de los seis meses, es porque ellos solo tienen una concepción intelectual. Pero 
cuando llega a ser una experiencia de ser nacidos de nuevo del Espíritu de Dios, 
eso se ancla por toda la eternidad (Juan 3:3-8). [5] 

Ahora, hablando de esto, hay dos diferentes tipos de Cristianismo. Parece extraño. 
Pero yo no diría dos diferentes tipos. El mismo Cristianismo, pero dos fases de ello. 
Y una de ellas es una intelectual, o una concepción mental, de lo que Dios ha dicho 
en Su Palabra, y de Jesucristo, por medio de conocimiento. Y la otra es una 
experiencia experimental que Dios le ha dado al hombre en su corazón (Rom. 
10:10). 

El que es intelectual, tiene hambre. Él se está festejando en Dios, pero su fiesta 
no dura. El otro parece tener la victoria todo el tiempo (1 Juan 5:4). No hay nada 
que les molesta (Rom. 8:35-39). Ellos están tan sólidos y anclados a más no poder. 
No hay pruebas, no hay tormentas, que les molestan en lo absoluto. Pero, parece 
que tienen algo en ellos, que personas que son Cristianos y que están tratando de vivir 
para Dios, admiran a ese tipo de Cristiano. Y yo frecuentemente me he preguntado: 
“Señor, ¿qué es lo que estas personas tienen, por lo que las otras oran tanto, y sin 
embargo parece que fallan en recibirlo?” 

Pero, ahora, al ver esta hambre, en la gente, y sin embargo sin poder alcanzarlo. 
Y muchos de nuestros maestros y escuelas han metido mucha teología diciéndole a la 
gente: “Bueno, es porque Ud. no gritó; porque Ud. no habló en lenguas; o porque Ud. 
no tenía esta clase de dones.” Lo cual, yo no tengo nada en parte, o que decir contra 
tales cosas. Pero, en total, Ud. encuentra a estas personas, cuando gritan, o hablan en 
lenguas, o alguna otra emoción, que todavía no parece que son la persona que 
deberían de ser. Ahora, nosotros sabemos que eso es la verdad. Y yo frecuentemente 
me he preguntado a mí mismo, qué pudiera hacerse, por la persona en esa clase de 
condición mental. Así que, encontrándolo tan sencillo en la Palabra de Dios, 
trataremos de explicarlo. Ahora para hacer esto, después de ver la parte intelectual de 
la mente y el alma, lo cual es en el corazón... 

Ahora, Ud. en realidad tiene dos diferentes facultades mentales. Ud. tiene una 
que está en su cabeza, por medio de su cerebro. Y la otra opera en su corazón, lo 
cual es llamado su alma. Su espíritu, y su alma, ahora, ellas muchas veces están 
muy en desacuerdo. Cuando la cabeza parece decir algo, el alma se pregunta de ello 
si no es correcto. Pero cuando entra al alma, la cabeza parece echarse hacia atrás 
(Rom. 7:14-25). 



Ha habido cosas que le han pasado a Ud., que Ud. sabía que iban a ser, sin embargo 
Ud. no podía explicar por qué. Y no hay razón, Ud. no pudiera explicarlo, pero sin 
embargo Ud. sólo lo aceptó. Y aconteció exactamente de esa manera. Eso es cuando 
algo acontece aquí abajo. 

El corazón es la morada de Dios. Y en el Antiguo Testamento Dios moraba en 
Su gloria, sobre el arca (2 Cron. 5:11-14). El corazón es el arca. Dios no mora en 
la cabeza; sino en el corazón (Ef. 1:15-19). Dios no es conocido por teología. Dios 
no es conocido por concepciones mentales, Dios es conocido por una experiencia 
de un nuevo nacimiento chapada a la antigua y santificada, que está en el corazón 
humano (2 Cor. 3:11-18). 

Sin embargo hombres y mujeres viven una buena vida y aman a Dios, por 
medio de una concepción mental. Pero el verdadero lugar de escondedero está 
en el corazón, escondido con Cristo (Col. 3:1-4). Y cuando Cristo, el Espíritu Santo, 
entra en su corazón, Él está en Ud. con su temperamento, y Él está viviendo Su 
propia Vida por medio de Su propia voluntad, a través de Ud. (Col. 1:26-29). 
¡Aleluya! 

Ud. está tan rendido, que Cristo habla la clase de palabras que Él hablaría. 
Él piensa la clase de pensamientos que Él pensaría, por medio de Ud. Él hace el 
tipo de obras que Él haría, por medio de Ud. Ud. está rendido y descansando. 

Qué hermoso cuadro de un Cristiano consagrado, rendido, Cristo obrando a 
través de uno. 

Pablo dijo: “Para mí el vivir es Cristo, y el morir es ganancia.” (Fil. 1:21). “No 
soy yo el que vive ya, sino Cristo que vive en mí.” (Gál. 2:19-20). Cristo viviendo en 
el individuo, tan rendido, Cristo habla por medio de los labios, y piensa por 
medio de la mente, ve por medio del ojo, actúa por medio del temperamento, 
¡Aleluya! 

Entonces las cosas del mundo han pasado. ¿Cómo puede ser otra cosa sino ser 
dulce y agradable todo el tiempo? Cristo ha tomado control. Amén. ¿Lo ven Uds.? 
Eso es lo que es. ¡Es Cristo en Ud. Cristo en Ud.! [6] 

Estoy maravillado en este día, y siempre lo he estado, cuando la gente profesa ser 
cristiana, y surge la primera pequeña prueba, ellos se quedan en el camino. Eso 
muestra que fue una concepción intelectual de Cristo. Esa es la razón por la que 
muchos no se sostienen hoy, es porque es una concepción intelectual. 
Intelectualmente pueden creerlo, pero esto va más allá de eso. Aceptar a Cristo, es 
aceptar a la Persona de Cristo. 

Muchos de nosotros aceptamos la religión del cristianismo al aprender los 
credos. Otros aceptan el cristianismo sobre las doctrinas del bautismo. Otros creen 
que son Cristianos debido a alguna emoción que han ejercido, como gritar o danzar 
en el Espíritu, o hablar en lenguas, o tener un regalo maravilloso para presentar. Todas 
esas cosas son buenas en su lugar. Pero aceptar a Cristo es aceptar a la Persona de 
Cristo, entonces estas otras cosas simplemente se alinean automáticamente. [7] 



Entonces, si solo tienes una concepción mental de la Biblia, si dices: “Bueno, 
lo creo porque lo leí.” Dios tiene que revelarte eso en tu corazón. Ningún hombre 
puede llamar a Jesús el Cristo, sólo por el Espíritu Santo (1 Cor. 12:1-3). El Espíritu 
Santo trata en el corazón. Entonces, si un hombre realmente lo cree de corazón 
(Rom. 10:8-10), él no tiene miedo de ponerlo a prueba. Pero si solo eres mental, lo 
razonarás, dirás: “Bueno, no podría hacer eso. Podrían hacerlo, este podría haberlo 
hecho. Ella puede que se haya recuperado bien, pero yo no sé sobre mí.” Pero si 
realmente has basado tu fe en la Palabra eterna de Dios y está en tu corazón, 
todos los demonios que están fuera de tu tormento no pueden molestarte. No, 
señor, debe quedarse allí. [8] 

El Espíritu Santo escribió la Biblia (2 Pedro 1:20-21; 2 Tim. 3:16-17), y está 
escrita en tal manera que no hay forma de que el hombre con su concepción mental 
entienda lo que es. No importa cuán bien Ud. la escriba, cuán bien la pueda armar, 
está mal para comenzar. ¿Ven? Porque Él la esconde de los ojos de los sabios y 
entendidos, y es una revelación espiritual (Mat. 11:25-26). 

Mire a los Fariseos y Saduceos en los días de nuestro Señor Jesús, cómo ellos 
tenían todo tan perfectamente calculado, cómo es que debía venir Cristo y todo lo 
demás; y cuando Él vino, vino contrariamente a los que ellos habían calculado, solo 
para mostrar que Él es Dios. Y Él no vino contrario a la Escritura; Él vino contrario 
a la concepción que ellos tenían de la Escritura. Pero Él vino exactamente en la 
manera que la Escritura decía, exactamente. [9] 

Ahora, cuando Jesús vino, al descender del monte de la transfiguración, dijo: 
“¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del Hombre?” (Mat. 16:13-20). 

Y algunos respondieron: “Bueno, unos dicen que eres Moisés, otros Elías y así 
por el estilo, uno de los profetas.” 

Él preguntó: “¿Pero Uds. quién dicen que soy Yo?” 
Pedro respondió: “¡Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente!” 
Él se volteó hacia Pedro y le dijo: “Bienaventurado eres Simón Barjona (en otras 

palabras: hijo de Jonás), porque carne ni sangre te ha revelado esto. Tú nunca lo 
aprendiste por medio de ninguna lectura. No lo aprendiste por ningún seminario. 
No lo aprendiste por medio de ningún estudio. ¿Ven? Carne ni sangre te ha revelado 
esto, sino Mi Padre que está en los cielos te lo ha revelado. Y te digo que tú eres Pedro 
y sobre ésta Roca…” ¿Qué? La revelación espiritual de que Jesús es el Cristo. No 
fue una concepción mental sino una revelación espiritual. 

¿Qué es eso? Una revelación. ¿Qué es fe? Es Dios, por medio del Espíritu, 
revelándole a Ud. algo que Él va a hacer o que ha prometido. 

Ahora, si Ud. sólo oye: “La fe viene por el oír” (Rom. 10:17), pero oír no es fe. 
Se compra un pan por veinticinco centavos, pero los veinticinco centavos no son el 
pan. ¿Ven? Oír sólo trae la Palabra que produce fe. Pero “Fe es la sustancia de las 
cosas que se esperan, la evidencia de lo que no se ve.” (Heb. 11:1). Entonces fíjese, 
Ud. oye la Palabra y Dios se la revela a Ud., que Ella es la Verdad; y por una 
verdad revelada por el Espíritu, confirma su fe hacia Dios. ¿Lo entienden? [10] 



Ningún hombre puede llamar a Jesús “El Cristo” por una concepción intelectual 
(1 Cor. 12:3). Ninguno llamará a Jesús “El Cristo” porque se sienta afligido por sus 
pecados, y venga y se arrepienta. Ninguno puede llamar a Jesús “El Cristo” excepto 
por revelación del Espíritu Santo, haciéndole conocer lo que es: “Sobre esta roca 
edificare Mi iglesia, y las puertas del infierno no prevalecerán contra Ella.” (Mat. 
16:18). Allí está la revelación. Es sobre ésta que Él ha edificado Su Iglesia. [11] 

Y tan rápido, o tan pronto como Uds. y yo podamos darnos cuenta que somos 
nada, así es cuán rápido Dios puede empezar a obrar con nosotros (1 Cor. 1:26-
28), cuando saquemos de ello nuestras ideas intelectuales, y sólo digamos: “Dios, 
yo creo; ayuda mi incredulidad.” (Marcos 9:24). Eso es. Si la Palabra lo dice, entonces 
es verdad. Dios respalda Su Palabra, y Él está en Su Palabra, y Él es la Palabra. 

Pero, ¿ven?, Él eligió algo que no era nada, para probar que Él es Dios, que Él 
puede hacer algo de nada. [12] 

Ahora fíjense, Si el Cuerpo de Cristo únicamente es para ser controlado por 
intelectuales, teología, concepción mental, entonces estamos completamente 
dependiendo sobre el conocimiento intelectual del hombre. 

Ahora, yo quiero que Ud. capte esto, y nunca lo deje escapar. Si nosotros 
únicamente necesitamos la concepción intelectual del hombre, no necesitamos al 
Espíritu Santo. Si la iglesia es para ser dirigida y gobernada sobre el intelecto, el 
programa educacional, y sobre el intelecto de la humanidad, nosotros no 
necesitamos al Espíritu Santo. Y si es para ser dirigida por el Espíritu Santo, 
nosotros no necesitamos el intelecto. Es lo uno o lo otro. [13] 

Pero, hermano, es mucho más que intelectuales; va más allá de eso. Lleva a un 
genuino nacimiento. No sólo un concepto mental o una obra emocional, sino que un 
nacimiento, una experiencia (1 Pedro 1:23; Juan 3:3-8): algo que penetra 
profundamente en el corazón y cambia el ser más íntimo, eso le hace hacer cosas 
que no hubiera hecho de otra manera. Eso le hace amar a esos que no son 
agradables (Mat. 5:43-48). Eso le hace actuar diferente de lo que alguna vez pensó 
que actuaría. Y cuando se levantan las situaciones, es su ancla. Ud. no tiene que 
preguntarse: “¿Lo lograré?” Oh, no, no es si lo lograré; ya está hecho para mí. 
Cristo Mismo lo ha hecho en mí. Y sólo confío en Su ancla nada más. ¡Qué cosa tan 
maravillosa! [14] 

Niega lo que estás pensando (Lucas 9:23); niega su concepción mental; ¡solo 
cree lo que la Palabra de Dios dice que es verdad y avanza con ello! ¡Sigue 
avanzando! ¡Te enfermaste, sigue avanzando, sigue adelante! ¡Después de un 
tiempo romperás las barreras, entonces serás libre! Entonces puedes verlo a Él; 
entonces Él se revelará a ti; entonces ese Hijo de Dios que hizo la promesa será 
real para ti. ¿Tú lo crees? [15] 

Dios hizo Su programa en el principio, en el huerto del Edén, el lugar donde Él se 
encontraría con el hombre, y no fue en base a conocimientos intelectuales; si así 
hubiera sido, entonces Eva estuvo exactamente en línea con Su programa. Pero 



nosotros sabemos que ella aceptó el concepto intelectual de Satanás: “Ciertamente 
Dios no hará eso” (Gén. 3:1-7), ¡pero Dios dijo que lo haría! Y entonces Él escogió 
el lugar de redención, y fue por Sangre, y no por algo concebido en el intelecto. 
[16] 

¿No era Caín tan religioso como lo era Abel? ¿No ofreció Caín una ofrenda tal 
como lo hizo Abel? ¿No edificó Caín una iglesia para el Señor, lo mismo como Abel 
lo hizo? ¿No se postró Caín y adoró tal como lo hizo Abel? ¿No ofreció Caín un 
sacrificio tal como lo hizo Abel? Pero uno vino por una concepción intelectual, él 
trajo las flores y los frutos del campo, e hizo su altar hermoso, intelectual. 

Pero Abel, por fe, escogió un cordero, porque esa fue la sangre y vida que fue 
tomada, y él lo arrimó a una roca y machacó su pequeña garganta hasta que él sangró 
hacia la muerte. Dios dijo: “Ese es el justo Abel.” (Gén. 4:1-8). Eso es correcto. 
¿Cómo vino Eso a él? Por revelación, no por intelecto. Por su corazón él supo Eso. 

Jesús dijo: “Sobre esta roca Yo edificaré Mi Iglesia, y las puertas del infierno no 
prevalecerán en contra de Ella.” La revelación espiritual, ¡la concepción 
espiritual! “El hombre mira sobre lo externo”, dice la Escritura: “Dios mira en 
el corazón.” (1 Sam. 16:7). [17] 

Así que solamente pulirse, unirse a la iglesia, leer un montón de cosas y conocer 
una gran cantidad de libros y autores, etcétera, no significa que usted está 
convertido. Porque usted tiene una mente intelectual que le hace tener una 
concepción mental que hay un Dios en alguna parte, aún así, aún así usted 
todavía no es un cristiano, hasta que usted realmente tenga un contacto personal 
con Cristo que cambie su corazón y naturaleza. Entonces usted llega a ser un hijo 
de Dios. Y las cosas viejas pasaron, y todas son hechas nuevas (2 Cor. 5:17; Gál. 
6:15-16). [18] 

Pero una vez que esa fe baja dentro de ese compartimento aquí abajo, nunca 
cuestionará a Este aquí arriba, en lo absoluto. Es absolutamente un hecho, y estará 
de acuerdo con toda la Palabra Divina de Dios. 

Esa es la razón que la gente no llega a donde debería estar. Llega a ser una 
concepción mental de Dios. Pero con esa concepción mental, Ud. le cree a El por 
medio de una fe intelectual, pero eso no lo logrará. Tiene que ser una experiencia 
de nacer de nuevo (1 Pedro 1:22-23), en donde su fe es traída dentro de este 
compartimento aquí. Y no importa cómo se mire, fe dice que es así, de todas 
maneras. [19] 

Ahora, Ud. lo puede expresar por concepción mental, pero si llega a ser una 
verdadera revelación de Dios, que Ud. lo vea antes que suceda, y lo expresa en 
forma de palabra, esa palabra se ancla y llega a ser materia; ¡un pensamiento 
expresado! Su corazón y su mente está así, y lleno con el Espíritu de Dios, al 
grado que sus pensamientos llegan a ser los pensamientos de Él. Amén. Ahí lo 
tiene Ud. ¡Cuando su mente y su liderazgo, y su guianza, llega a ser un lugar 
directo, o una inspiración directa del Espíritu Santo, que está moviendo su cuerpo 
mortal! ¡Oh, hermano! 



¿Qué clase de gente deberíamos ser? Si el mismísimo Espíritu Santo lo tiene a 
Ud. tan encarnado, o lleno de poder, al grado que Ud. no usa sus propios 
pensamientos, Ud. no usa su propia mente, Ud. no usa sus propias opiniones; 
pero el Espíritu Santo lo tiene tan lleno, al grado que sus pensamientos y su ser 
es el Espíritu mismo de Dios expresándose a través de Ud. ¿Qué clase de iglesia 
seríamos? 

¿Qué clase de gente sería, si estuviera tan lleno de la Presencia de Dios, bueno, 
cuando Ud. ni siquiera usara su propia mente, ni siquiera usara sus propios 
pensamientos, ni siquiera tuviera alternativa propia, sino sólo ser guiado por el 
Espíritu...? [20] 

Fíjense, Cristo en Ud. le hace a Él el centro de la Vida de la revelación. ¿Lo 
ven? La vida de Cristo en Ud. lo hace a Él el centro de la revelación. Cristo en la 
Biblia, hace de la Biblia la revelación completa de Cristo. Cristo en Ud. hace de Ud. 
la revelación completa de todo el asunto, ¿ven?, de lo que Dios está tratando de hacer.  

¿Qué es entonces el nuevo nacimiento? Preguntaría Ud.: “Pues, Hermano 
Branham, ¿qué es el nuevo nacimiento?”. Es la revelación de Jesucristo 
personalmente a Ud. (Col. 1:26-28). ¡Amén! ¿Ven? No que Ud. se haya unido a 
alguna iglesia, o haya dado la diestra en compañerismo, o que haya hecho algo 
diferente, haya citado algún credo, prometió vivir según un código de reglas; sino 
Cristo, la Biblia, Él es la Palabra que le fue revelada a Ud. Y no importa lo que 
cualquiera diga, o lo que suceda, es Cristo; ya sea pastor, sacerdote, lo que pudiera 
ser. Es Cristo en Ud., ésa es la revelación sobre la cual fue edificada la Iglesia 
(Mat. 16:17-18).  

Ud. dirá: “Pues, yo soy luterano; soy bautista; soy presbiteriano”. Eso no significa 
nada, no significa ni eso para Dios, no significa nada, ni el chasqueo de su dedo. 

¿Qué es? Es Cristo, siendo revelado, y Él es la Palabra. Y cuando la Palabra 
es revelada, entonces Ella misma se expresa. ¿Ven? Ése es el propósito de Dios con 
Jesucristo, era expresarse a Él mismo, para tomar Sus propias leyes y vivir según Sus 
leyes y cumplir Su ley, según la muerte (Rom. 8:1-4). Y Cristo, Dios, murió en 
carne, para así condenar el pecado en la carne, para poder traer a Sí mismo una 
Novia gloriosa, redimida de nuevo, la cual creerá solamente en la Palabra de Dios; 
y no la canjeará como lo hizo Eva, por conceptos intelectuales de hombre. ¿Lo ven? 
Ésa es la idea de Cristo. Ésa es la idea de Dios. El nuevo nacimiento revela esto. 
[21] 

Ahora podemos ver porqué hubo dos viñas, una verdadera y una falsa. También 
podemos ver porqué Abraham tuvo dos hijos, uno según la carne (el cual persiguió 
a Isaac) y el otro según la promesa (Gál. 4:21-31; Rom. 9:6-13). También podemos 
ver cómo de los mismos padres nacieron dos hijos gemelos, el uno conociendo y 
amando las cosas de Dios, y el otro conociendo muchas de las mismas verdades 
pero no siendo del mismo Espíritu, y por consiguiente, persiguiendo al hijo 
elegido. Dios no reprobó simplemente por el hecho de reprobar. El reprobó por causa 
del elegido. Un ELEGIDO NO PUEDE perseguir a otro elegido. Un ELEGIDO 
NO PUEDE dañar a otro elegido. Son los réprobos quienes persiguen y destruyen 



a los elegidos. Y aquellos réprobos son muy religiosos, son muy inteligentes. Vienen 
de la línea de Caín, la simiente de la serpiente. Edifican sus torres de Babel y sus 
ciudades y sus imperios y a la vez orando y alabando a Dios. Odian la simiente 
verdadera y harán todo lo posible (aun en el Nombre del Señor) para destruir a los 
elegidos de Dios. Pero ellos tienen su lugar, son necesarios. “¿Qué tiene que ver la 
paja con el trigo”? Si no hay paja, no hay trigo. Pero en el fin, ¿qué pasa con la paja? 
Es quemada con un fuego inextinguible. ¿Y el trigo? El trigo es juntado en el alfolí, 
donde está el Señor (Mat. 13:24-30). [22] 
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